
Eloy Alfaro fue hijo de un hombre español llamado Manuel Alfaro, que 
llegó al Ecuador como exiliado político, y de María Natividad 
Delgado, una mujer ecuatoriana. Desde joven, Alfaro aprendió por sí 
mismo (fue autodidacta) y, por razones políticas, tuvo que vivir muchos 
años fuera del país. Conocer otras realidades y enfrentar muchas 
dificultades ayudó a formar su fuerte carácter.

Eloy Alfaro fue un joven rebelde influenciado por las ideas de la 
Revolución Francesa, como “libertad, igualdad y fraternidad”. Estas 
ideas eran muy importantes en el siglo XIX. Alfaro dedicó su vida a luchar 
contra el abuso, la corrupción, el fanatismo y las injusticias de los 
gobiernos conservadores de esa época.

Comenzó su lucha a los 22 años, porque no estaba de acuerdo con ese 
tipo de gobiernos. Muchas personas, sobre todo campesinos, lo apoyaron 
porque creían que su lucha era justa. También lo respaldaron grandes 
hacendados, pequeños productores, comerciantes y personas de 
diferentes creencias, incluyendo católicos. Su apoyo fue especialmente 
fuerte en las provincias de Manabí y Esmeraldas, donde Alfaro tenía su 
base.

La lucha de Alfaro hizo que fuera varias veces desterrado y enviado al 
exilio. Pero el 5 de mayo de 1895, en el pueblo de Chone (Manabí), la 
gente decidió desconocer al gobierno de ese momento y proclamó a 
Alfaro como Jefe Supremo de la República. Un mes después, el 5 de 
junio de 1895, Guayaquil también apoyó esta decisión. Por eso 
invitaron a Alfaro a regresar desde Centroamérica, donde estaba exiliado, 
para dirigir el país. Alfaro llegó en barco y caminó hacia Quito junto a sus 
seguidores, enfrentando batallas y recibiendo apoyo de muchas 
comunidades, incluyendo pueblos indígenas.

Durante su presidencia logró grandes cambios: creó una nueva 
Constitución, reformó leyes para dar más seguridad a los ciudadanos, 
estableció un Estado laico (separando la Iglesia del Estado), y trabajó 
por la unidad nacional. Dio gran importancia a la educación, creando 
escuelas para formar nuevos maestros, fundando colegios como el Mejía, 
el Olmedo, y el Eloy Alfaro, y creando instituciones como el 
Conservatorio de Música y la Escuela de Bellas Artes. También 
organizó mejor a las Fuerzas Armadas, construyó sistemas de agua 
potable y alcantarillado, y defendió firmemente la soberanía del país.

Alfaro también apoyó la equidad de género y fue el primero en dar un 
cargo público a una mujer. Además, construyó una red de ferrocarriles 
que unió al Ecuador y ayudó a modernizar el país. Fue presidente dos 
veces: de 1895 a 1901 y de 1906 a 1911.



Alfaro fue asesinado en Quito el 28 de enero de 1912. 


